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Fulge singulan11entc entre todos por la sin1patía con que pro1nucvc 

a sus pcrsona1es y el soplo añorante, nostálgico, sentin1ental que los 

habita. 

La pro1noción del conventillo y su fauna n1ult:.íniine no han Je 

contar entre los n'lcnorcs aciertos de "Ciu<lad Bru1nosa". Tatnpoco 

el subn1undo <le tahures, traficantes, cogoteras y prostitutas. Sin cn1-

bargo de lo cual, el autor de "Roblchuacho" y "Oleaje" i1npcra por 

la acuidad sensitiva, sea cuando ausculta la casona n1iserable de 

El Palomar que "pese al silencio circundante vibra con tenaz palpi­

tación de \'ida, con estren1eci1niento sordo y obstinado co1no el la­

tido de un poderoso corazón subterráneo", sea cuando describe al 

océano, donde "venía la ola con10 una enonnc, 1nóvil arruga, y se 

destruía en desmayo de inYasoras cspun1as, en reflejo de alucinante 
. - ,�1socron1sn10 

Escritor típico e.Je la Frontera, patria <le sensibilidad y en1porio 

de poesía. 

"So�tos 1-lECHOS DE BARRo" <le 1Vorn1a r/ib, l1nprenta Ron1a, San• 

tiago, 1952 

El título y la presentación de esta novela nos ban hecho tc1nbiar. 

En un comienzo creímos habérnosla con algo pccan1inoso y hast:1 

se nos vinieron a las n1ientes denon1inaciones gc1nelas de otras do� 

nosuras pornográficas. Ni paraba nuestro deslun,br::unicnto con In 

comunión de sabroso epígrafe: "Que n1e perdonen los iinaginarios 

personajes <le esta novela la dureza que he ernpleado para <lescri­

bir sus defectos. Me ha obligado el título Jel libro". Y a 1nodo de· 

colofón: ''Las letras equivocadas que se encuentran en esta no\'ela 

son errores tipográficosn. 

Curiosísi1no. 

Autora que con deliciosa coquetería nos advierte ser la obr3· 

consecuencia del nombre que se le ha administrado y los errores que 

en ella campeen desaciertos del editor, novelista que cede a detenni-" 
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nisn10s eventuales y se lava las 1nanos por la responsabilidad que 

pueda caberle, sin duda es curiosísima y despierta el deseo de cono­

cerla con espacio. 

Y así sabernos que la novela no es sicalíptica. 

Ni 1nucho n1enos. 

Es la historia de una hermosa buena 1nuchacha, con10 hay tan­

tas, casada con un n1ediocre. Por los n1ismos azares recónditos e in­

explicables que han hecho a 1'1orn1a Nib poner horroroso título a 

su obra y corno resultado en1pedernirsc con sus personajes, se ve 

oblig�da, la protagonista, a entregarse a un apuesto n1é<lico_, aunque 

sá<lico y brutotc, para salvar al hijo en trance de 1nuertc. Al cabo 

de tin tie1npo se cnan,ora del ílan,ante galán, sepárase del cónyuge 

a quien sorprende en desliz grotesco. y se an,anceba con aquél hJst:1 

conducirlo a 1natri1nonio que parecía i1nposible. 

Si hay obra escrita en for111a 111cnos adecuada que "S01nos I-Ie­

chos de Barro", no lo sabcinos. Lo que sí po<le1nos afinnar con des­

concierto CYidente. es que la hen1os leído de cabo a rabo y que la psi• 

cología Je los protagonistas nos interesó a pesar de los desequilibrios 

técnicos de la autora. Nos desprcocup:11nos de los lugares con1unes, 

de los diálogos 111al hilvanados, la adjetivación descuidada, los des­

aliños exprcsi\'os, y nos en1pecinamos en cambio sorbiendo el des­

arrollo de la tran1a y la etopeya de los dos personajes centrales: el 

111édico y la que llega a ser su n1ujer. 

Es ella un ser en disponibilidad, ni convencida ni escéptica en 

lo que arañe a princ1p10s y pre1u1c10s de orden social. con un sí e:i 

no es de bovarisrno y un 111ucho de ingenua. El galeno es un sol­

terón d<:spota, adinerado. Se adivinan �ntiguos resentin1ientos y cla­

ras \'Í\'cncias de inferioridad en su conducta de seductor afortuna­

dan1entc cruel, arnasado en sensualidad· y ternura. 

Nonna Nib es el exacto arquetipo de la escritora espontánea� sin 

desbastar, ajena a los artificios literarios que inforn1an y defonnan a 

novebdores de profesión que tienen muy poco o nada que decir y lo 

dicen usando co1no cón1plice a la retórica. Por eso interesa. Su obra 
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es el 1nensa1e de quien posee los ,iatos de la experiencia rica en des­

nudez. 

Nos atrevc1nos a vaticinarle porvenir a la autora de "Somos He­

chos de Barro,,, siempre y cuando fortifique su gra111ática y la res­

ponsabilidad que la exin1an de condicionan1icntos casuales, 1nuy a 

n1enudo pel ig¡osos. 

Y hasta peligrosísimos ... 

"EDAD DE BRONCE", poemas de José Miguel Vicuña, Editorial Ivfa­

dril, Santiago, 1951 

Poeta con problcn1aticidad y castigo liter.1rios, rc1noto de toda 

imaginación e ingenio sin trascendencia: he ahí el autor de esta 

"Edad de Bronce',. Se nos entrega en 1nadurez, en te1npestivo fruto 

de conciencia cultural cuando con,1uga la castiza raíz de la idiosin­

crasia y escribe el soneto: 

1BERA�1ÉRICA 

Iberamérica, tu triste suerte, 

-lenta teoría de dolor 1naduro-, 

regida está por viejo nexo impuro, 

servil, sin voz, ante el vecino fuerte. 

¿ Cuándo será la hora que despierte 
, . 

tu c.orazon con cnl us1asmo puro 

y vuelva digno su vigor seguro 

al que tu savia en opresión convierte? 

I-Ionrada, recia estirpe en colp3 dura, 

tus gentes viven desan1paro aleve; 

vuelve a tu sangre, ro1npe el marco breve, 

bebe, bebe con ansia la cultura 

del español linaje que te mueve, 

y una serás, y reina, y voz futura. 
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